                                BASE LINGÜÍSTICA DEL ESPANOL DE AMERICA 

      El idioma español llegó a América primero a través de los viajes exploratorios  de Cristobal Colón , y luego con el resto de colonizadores, a fines del siglo XV. El español se estableció en el ”Nuevo Mundo” como resultado de un proceso que los historiadores denominaron “hispanización”.
     Durante ese período, la parte sur del continente americano era un conglomerado de cientos de diferentes lenguas y dialectos. Además, las culturas que encontraron los colonizadores eran radicalmente distintas a la española. Por lo tanto, la comunicación fue realmente un desafío durante las primeras etapas, y se logró primero mediante gestos, y luego a través de nativos prisioneros que actuaban como intérpretes.

      La Iglesia Católica tuvo un rol fundamental en la expansión del idioma español en toda América Latina /construcción de las iglesias y escuelas por los misioneros/. La evangelización/cristianización  fue acompañada por una lenta pero firme  imposición  administrativa del idioma español que relegaba  las lenguas amerindias a una posición poco privilegiada. 

     Sin embargo, entre los colonizadores y los colonizados fluía la influencia cultural y lingüística. Eso permitió que los aspectos pertenecientes a las culturas precolombinas se incorporaran a lo que luego se llamó el español latinoamericano.     En el vocabulario, dos de las lenguas más influyentes son el náhuatl mexicano/ hablado por los aztecas/ y el quechua peruano /hablado por los incas/. Estas dos lenguas fueron habladas por una parte significativa de la población y, por lo tanto, fueron empleadas con fines comerciales, aún después de la llegada de los conquistadores españoles. Ejemplos de las palabras que fueron incorporadas al español latinoamericano provenientes de estas lenguas son “papa”, “cuate”/amigo/,

“chamaco”/chico/ . /Actualmente:  Pongamos el caso del quechua, declarado en 1975 segunda lengua oficial del Perú. Por el uso de guaraní, el Paraguay es un país bilingüe./

     Las lenguas africanas, que hablaban los que llegaron a América como esclavos, también contribuyeron a la formación de este rico mosaico.

       Por otro lado, las características de los exploradores españoles también eran heterogéneas, dado que provenían de toda España. La mayoría de ellos no hablaba un castellano ”correcto”, se expresaban en alguna forma dialectal.  Sin embargo, su punto de reunión antes de comenzar su larga travesía /el viaje que se hace por mar o por aire/ era Sevilla, en Andalucía. Como permanecían allí un largo tiempo mientras preparaban su aventura, terminaban adoptando algunas de las características del dialecto andaluz que luego llevaban al Nuevo Mundo. Hoy se sabe que los andaluces que pasaron a América en los primeros años de la conquista constituían el 60 por ciento de los emigrantes.  La influencia decisiva del andaluz sobre el español de América hay que buscarla en los primeros años de la conquista: por el fuerte porcentaje de andaluces, el idioma adquirió un perfil andalucizado.

El problema del andalucismo del español latinoamericano es un tema que hasta nuestros días está en el centro de la polémica de los lingüistas. Otra hipótesis, la atlántica, se basa en la mezcla de hablas en las Canarias y durante la travesía. 

       Por otra parte, las diversas regiones del inmenso territorio americano no tuvieron un desarrollo uniforme durante la época colonial ni lo han tenido tampoco en su vida independiente. Hay lenguas en contacto en las regiones limítrofes con otros países, por ejemplo, lusitanismos en la Argentina, provenientes del Brasil.

       Todos estos factores hicieron que el español latinoamericano sea la variedad lingüística rica y multicultural que es hoy.

    En el transcurso  del siglo XIX el mundo hispanohablante de América , después de sacudirse  el yugo colonial, se fraccionó en una serie de repúblicas y cada una de ellas buscó su propio camino no sólo en el desarrollo político-social, sino también lingüístico. Paralelamente a la lucha por la formación de los estados nacionales independientes viene desenvolviéndose también un movimiento por defender la independencia de la lengua nacional . Esa corriente del desarrollo lingüístico independiente es conocida como “nacionalismo lingüístico”. Sus representantes en Argentina eran Juan Alberdi y Domingo Faustino Sarmiento. Los representantes de la corriente del nacionalismo lingüístico pensaban en el desarrollo independiente, autónomo del español en el Continente americano, sin seguir las normas lingüísticas de la metrópoli: la lengua argentina, mexicana, etc.

      En Hispanoamérica  surge una rica literatura costumbrista, dedicada a la pintura de las costumbres locales de la propia tierra americana, y la lengua hablada de las ciudades y de los campos penetra en esta literatura.       

       El mismo siglo XIX, los años 70, se crean las Academias de la lengua española en 19 países de América que colaboran activamente con la Real Academia Española.

ESTATUS de la lengua española en los países latinoamericanos.
     El interés por el desarrollo de la lengua española en las nuevas condiciones socio-geográficas recibe su impulso máximo a mediados del siglo XX.  Al principio, los lingüistas, que investigaron el español que funcionaba en el continente americano,  lo presuponían como uno de los dialectos del castellano. Así apareció la dialectología hispanoamericana, ocupada en analizar peculiaridades fonéticas, gramaticales y léxicas  del español de América y establecer sus rasgos diferenciadores.

        Los hispanística nacional ha desarrollado  su propia visión respecto al estatus del castellano en cada comunidad nacional de América.  Según G.V.Stepanov,  ha sido  un error calificar de dialectos las variedades  latinoamericanas  del español. Ese punto de vista no corresponde a la realidad:  el dialecto suele estar limitado por la esfera de la comunicación oral. En su opinión, el español de América posee la mayor independencia en comparación con los dialectos del español de España y por eso puede ser determinado como una variante regional. En sus obras demuestra que, en el continente americano,  el español ha adquirido formas de variantes nacionales,  propias para  cada una de las repúblicas  latinoamericanas. En estas variantes se han formado sus propios dialectos territoriales,  lenguajes profesionales y jergas /lunfardo, jerga porteña, etc./. 

      El castellano de Latinoamérica no es uniforme en todas las regiones y naciones del continente. En opinión de Berta Elena Vidal de Battini, lingüista argentina, ”la lengua española de América mantiene la unidad de sus rasgos generales, pero en cada nación latinoamericana adquirió una serie de particularidades determinadas por la historia”.

     En América existe una realización distinta del sistema único de la lengua española que determinó el surgimiento de 19 normas  nacionales en un sistema común. Cada norma nacional hispanoamericana seleccionó, acumuló los elementos ofrecidos  por el sistema común  que empezó a funcionar en unas nuevas condiciones geográficas, étnicas y sociales. Se puede hablar en este caso de la pluralidad de normas de un solo sistema. 
      No es peculiar de las hablas latinoamericanas el uso de muchos vulgarismos, sino su mayor extensión geográfica y más alta categoría social que en la Península. Es bastante frecuente oír emplear por la gente docente formas que en España son de carácter campesino o aldeano /habemos, hubieron/.

      Angel Rosenblat: “No hay un solo rasgo importante del Español de  Latinoamérica que no tenga su origen en España, que no sea prolongación de tendencias reales o virtuales del español peninsular. El estudio de las hablas peninsulares revela a cada paso que muchos argentinismos o mexicanismos son arcaísmos o provincialismos españoles. Hablamos de diversidad dentro de la unidad”.

      Los hispanistas nacionales, que reconocen por aceptable el calificativo de “variante nacional del español “ de tal o cual país,   han hecho un aporte considerable en la investigación del problema de las variantes nacionales del español: Степанов Г.В. К проблеме языкового варьирования; Фирсова Н.М. Испанский язык в Колумбии;  Былинкина М.И. Исп. яз. Аргентины; Приходько Н.П.: Исп. яз.  Эквадора, etc.  
